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la  memoria  de  mi  auerido  padre , 
dedico  esta  comedia. 


%tu&  í(oía. 
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PERSONAJES 


/ 


Clara. 

Doña  Juana. 
Don  Diego. 


i 
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Epoca  actual. 


Luís . 

Ernesto . 

Un  criado. 

i 


La  escena  representa  el  interior  de  una  habitación  lujosamente  amueblada,  con 
puertas  laterales  y  al  foro;  piano  á  la  derecha,  y  próxima  á  la  salida  del  foro 
una  consola,  con  un  espejo  de  mesa  giratorio  entre  otros  objetos  de  lujo.  En 
segundo  término  á  la  izquierda  una  ventana  con  flores.  Clara  aparece  en  es¬ 
cena  en  actitud  de  asomarse  á  dicha  ventana. 
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ESCENA  PRIMERA 

Clara 

¡Día  hermoso  el  de  mi  santo ! 

La  luz  que  del  cielo  baja 
difunde  por  todas  partes 
la  alegría  y  la  esperanza ; 
por  corona  de  zafir 
tiene  la  alegre  mañana 
un  cielo  azul  y  sin  nubes , 
encanto  de  las  miradas , 
y  estas  juguetonas  brisas 
que  hasta  mí  llegan  ufanas, 
deben  ser  las  mensajeras 
con  quienes  me  envía  el  alba, 
como  cariñosa  amiga,  ^ 
cortés  su  tarjeta  plácida. 

¿Mas  por  qué  siempre  que  miro 
tan  hermoso  panorama , 
la  noble  imagen  de  Luís 
en  mi  mente  se  retrata 
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y  pone  con  modo  estraño 
dulce  imán  en  mi  ventana? 

Si  fuera  supersticiosa 
diría  que  el  cielo  trata 
de  inclinar  en  su  favor 

de  mi  afecto  la  balanza.  (Apartándose  de  Ja  ventana; 
¡Es  tan  buen  mozo!  ¡Tan  fino 

en  sus  modales! .  ¡Qué  lástima 

que  no  tenga  un  capital 

así  de  un  millón! Bastaban 

con  un  millón  y  mi  dote 
para  vivir,  pues  soy  franca, 
no  me  gusta  la  pobreza 
que  á  todo  nos  pone  tasa. 

Y  no  es  que  sea  exigente; 
soy  de  las  más  moderadas : 

con  dos  coches .  un  lacayo, 

dos  doncellas,  tres  criadas 
y  un  abono  en  el  Real,  me  bastaban.. 

¡Mi  primo  Ernesto! Ese  si 

que  me  conviene,  y  me  ama, 
no  hay  duda;  pero  es  tan  tonto 

mi  primito .  Sólo  habla 

de  toros  y  de  caballos , 
manólas  y  suripantas. 

Según  su  firme  opinión 
la  mujer  es  un  veraguas, 

% 

ni  más  ni  ménos;  y  dice 
que  sus  ojos  son  dos  astas, 
y  que  es  un  arte  el  amor 
como  lo  es  la  tauromaquia. 

¡Qué  hombre! .  Sin  ir  más  lejos 

me  dijo  lo  otra  mañana 

muy  formal,  que  el  matrimonio, 

salvo  excepciones  muy  raras, 

es  la  cogida  peor 

que  sufrir  puede  un  espada. 

¿Cogida  eh?  Bien,  primito, 
muchos  piés  y  mucha  capa, 
pues  cuenta  que  si  me  place 
del  gran  revolcón  no  escapas . 


ESCENA  II 


D.  Diego. 
Clara . 

D.  Diego. 


Clara . 

D.  Diego.. 


Clara. 

D.  Diego. 
Clara. 

D.  Diego. 
Clara . 

D.  Diego. 


Clara . 
D.  Diego 


Dicha  y  D.  Diego  por  el  foro 


¿Ya  estás  en  pié?  ¡Hola!  ¡hola! 
mucho  has  madrugado. 

Tío, 

como  es  hoy  mi  santo . 

Cierto , 

y  no  creas  que  te  riño ; 
al  contrario:  vengo  á  darte 
mi  parabién  más  cumplido. 

¡Ay  tío!  ¿Cómo  pagarle 
tanto  interés? 

Con  cariño 
solamente ;  y  obro  así 
por  refinado  egoísmo , 
pues  nada  en  el  mundo  existe 
que  dé  mayor  beneficio ; 
pero  siéntate  y  hablemos 
como  dos  buenos  amigos .  (Se  sientan) 
¿Tenemos  sermón? 

Tal  vez. 

¿Habrá  indulgencia? 

De  fijo 

Pues  comenzad ,  que  ya  escucho . 

Veinte  años,  Clara,  has  cumplido, 

y  aunque  parece  á  esa  edad, 

llena  de  mil  atractivos, 

que  no  se  alarga  ni  acorta 

de  nuestra  existencia  el  hilo 

por  un  año  más  ó  menos, 

á  los  sesenta  es  distinto, 

sobre  nosotros  un  año 

gravita  como  un  castillo: 

por  eso,  Clara,  agobiado 

ya  hacia  la  tierra  me  inclino . 

¿Queréis  hacerme  llorar 
por  ventura,  amado  tío? 

Es  fuerza  que  así  te  hable 


Clara . 

D .  Diego. 
Clara. 

D.  Diego. 


Clara . 

D.  Diego. 


en  prenda  de  mi  cariño. 

No  me  hago  ilusiones:  soy 
como  árbol  medio  caido, 
que  pierde  al  menor  vaivén 
su  milagroso  equilibrio. 

Tu  papá,  que  en  gloria  esté, 
en  hora  aciaga  me  dijo: 

Diego,  cuida  de  mi  Clara, 
y  si  enamorada,  abrigo 
busca  en  un  hombre,  ten  cuenta , 
y  que  así  lo  harás  confío, 
que  un  alma  noble  y  honrada 
fué  siempre  el  mejor  asilo. 

Pues  bien,  Clara,  tengo  miedo 
de  dejarte  en  el  camino 
peligroso  de  la  vida 
fuera  de  ese  amante  abrigo. 

Dime.  ¿Tú  no  amas  á  Luís? 

¿Yo  tío?  ¿Quién  os  ha  dicho? 

¡Bá!  ¡bá!  Tú  misma. 

¿Yo? 

Cierto 

¿Crees,  acaso,  que  no  espío 
tus  actos,  y  que  en  silencio 
paso  á  paso  no  te  sigo? 

¿Puede  á  mi  larga  experiencia 
ocultarse  el  laberinto 
de  dudas  en  que  te  ha  puesto 
tu  corazón,  combatido 
por  el  cariño  de  Luís 
y  el  capital  de- tu  primo? 

¡Pero  tío! 

Te  equivocas. 

Hoy  me  encuentro  decidido 
á  martirizarte  un  poco, 
porque  temores  abrigo 
que  en  esa  ruda  batalla, 
sea,  á  la  postre,  vencido 
quién  acaso  tu  ventura 
y  tu  bien  lleva  consigo . 

En  ese  joven,  un  pecho 
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noble  y  generoso  has  visto: 
su  distinción,  sus  modales 
y  su  inteligencia,  han  sido 
el  imán  que  poco  á  poco 
con  inconsciente  atractivo 
le  ha  ido  abriendo  en  tu  alma 
un  lisonjero  camino; 
mas  como  sois  las  mujeres 
en  vanidad  un  abismo, 
á  tiempo  que  fué  ese  amor 
tomando  en  ella  dominio, 
se  fué  formando  también 
á  su  alredor  un  vacío 
que  sólo  pueden  llenar 
los  millones  de  tu  primo . 

Como  á  muchas,  te  ha  ofuscado 
del  oro  el  fulgente  brillo, 
sin  averiguar  si  el  oro 
nos  dá  el  bien  apetecido . 

Ernesto  es  un  calavera 
que  ha  puesto  en  su  Lagartijo 
y  Frascuelo  y  Cara -Ancha 
todos  sus  cinco  sentidos. 

Puede  ser  que  con  el  tiempo 
esa  máquina  que  el  juicio 
le  ha  trastornado,  se  quiebre 
ó  descomponga  y  tranquilo 
quede  por  fin ;  sólo  tiene 
que  es  un  brillante  partido  , 
y  su  familia  trabaja 
por  vuestra  unión  con  ahinco ; 
y  esta  es  la  cuestión  sobrina : 
acertar  con  el  camino 
que  conduce  á  la  ventura 
que  yo  para  tí  codicio ; 
pues  de  elegir  bien  ó  mal 
pendiente  está  tu  destino . 

En  resumen:  Luís  te  adora; 

¿le  quieres  tú  por  marido? 

Clara.  Pues  tan  bueno  ha  sido  usted 
y  franco  para  conmigo, 
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D.  Diego. 

Clara . 

D.  Diego. 

Clara. 

D.  Diego. 
» 

Clara. 

D.  Diego. 


no  usar  del  propio  lenguaje 
con  usted,  fuera  un  delito. 

Yo,  tío  amado,  no  sé 
lo  que  siento ;  no  me  esplico 
si  lo  que  me  inspira  Luís 
es  amor,  ó  es  un  tranquilo 
afecto,  por  honda  causa 
en  mi  corazón  nacido . 

Con  frecuencia  pienso  en  él, 
eso  así ,  mas  no  me  agito 
ni  tampoco  de  mi  pecho 
se  redoblan  los  latidos, 
como  el  amor,  según  dicen, 
los  redobla  de  contino ; 
sólo ,  sí ,  que  cuando  asoma 
el  alba,  el  rayo  furtivo 
que  viene  á  herir  dulcemente 
mis  párpados  aún  dormidos, 
al  despertarme  á  la  vida 
con  estraño  regocijo, 
trae  también  á  mi  mente 
la  imagen . 

De  Luís? 

¡  Oh  tío ! 

Convicta  estás  y  confesa 
¿Es  eso  amor? 

Eso  mismo; 

Pero  Luís  no  tiene  nada; 
vive  del  trabajo,  tío. 

Vosotras,  si  no  teneis 
para  derrochar  sin  tino, 
todo  lo  da^  á  barato 
y  lo  traíais  con  desvío . 

Pues  ten  por  asegurado , 
y  no  lo  eches  en  olvido, 
que  el  hombre,  mientras  trabaja, 
no  se  acuerda  de  sus  vicios , 
y  que  no  hay  plaga  peor 
que  un  vicioso  cuando  es  rico . 
Luís  es  muy  pobre ,  en  efecto ; 
con  él  no  podrás,  de  fijo, 


Clara. 
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derrochar;  pero  le  amas, 
y  en  eso  estriba  el  peligro 
que  atenta  contra  la  dicha 
que  yo  para  tí  codicio . 

Hoy  tu  amor  es  blando,  tiene 
la  docilidad  del  niño 
porque  á  Luís  ves  en  tus  redes 
enamorado  y  cautivo ; 
pero  ¡ay  de  tí!  si  algún  día 
sientes  de  su  amor  el  giro , 
porque  el  arroyo  más  manso 
presto  se  convierte  en  río 
y  el  cefirillo  más  süave 
no  tarda  en  ser  torbellino . 

Y  dime;  ¿si  se  cumpliera 
con  tu  amor  mi  vaticinio , 
mañana  que  ya  no  fueses 
la  dueña  de  tu  albedrío, 
te  servirían  de  dique 
los  millones  de  tu  primo? 

Medítalo  bien,  sobrina, 
y  pon  en  tus  actos  tino . 

Ya  mis  consejos  te  di, 

por  hoy  basta  con  lo  dicho .  (Levantándose) 

Te  dejo:  no  sacrifiques 
por  vanidad  tu  cariño , 
que  ante  Dios  no  halla  perdón 
tan  criminal  suicidio . 

La  dicha  también  es  oro, 
no  lo  olvides. 

No  lo  olvido  .  (Váse  don  Diego  por  el  foro) 


ESCENA  III 

Clara 


Esos  dichosos  millones 
que  tiene  mi  primo,  son 
la  constante  tentación 


que  anubla  con  sus  visiones 
el  cielo  de  mi  ilusión. 

Sin  esa  traba  importuna 
que  mi  vuelo  ha  detenido , 
por  Luís,  sin  zozobra  alguna, 
me  hubiera  ya  decidido  , 
á  desgracia  ó  á  fortuna . 

Comprendo  que  cuando  inflama 
nuestros  sentidos  la  llama 
misteriosa  del  amor, 
unirse  al  hombre  á  quien  se  ama 
debe  ser  encantador. 

Habrá  en  la  unión  verdadera 

* 

de  dos  almas ,  lisonjera 
dicha  que  aún  no  me  esplico, 
lo  mismo  en  la  humilde  esfera 
del  pobre  que  en  la  del  rico. 

Y  en  segura  fortaleza 
por  el  amor  defendida, 
el  pobre  con  su  pobreza 
y  el  rico  con  su  riqueza 
darán  encanto  á  su  vida, 

Con  tan  dulce  maridaje, 
cadena  de  sus  amores, 
que  hasta  tendrán  los  dolores 
para  esas  almas,  un  traje 
que  los  endulce  de  flores. 


ESCENA  IV 

Dicho  y  un  criado  por  el  foro,  portador  de  una  cajita 


Criado.  ¿Permite  usted,  señorita? 

Clara.  ¿Qué  quieres? 

Criado.  Esto,  un  criado 

de  don  Ernesto,  me  ha  dado 

para  usted.  (Saluda  y  váse  por  donde  entró) 
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ESCENA  V 


Clara 


(Leyendo  una  tarjeta  que  debe  entregarle 
el  criado  con  la  cajita) 

Me  felicita 

mi  primo.  ¿Pero  encerrado 
qué  habrá  aquí?  ¡La  caja  es  linda 
y  de  un  trabajo  esquisito! 

Con  algo  bueno  me  brinda 
el  bueno  de  mi  primito . 

¿A  ver  si  me  he  equivocado?  (Abriendo  la  caja; 

¿No  lo  dije? .  ¡Una  mantilla 

blanca! .  ¡Jesús,  qué  bordado 

tan  precioso  y  delicado! 

¡  Si  esto  es  una  maravilla ! 

¡  Es  mi  primo  más  galán ! 

Pasen  por  esta  vez  sola, 
aunque  coraje  me  dan 
sus  toreros  y  su  afán. 

Me  haré  un  traje  de  manóla. 

Esto  es  lo  que  dá  el  dinero : 

Fausto,  ruido  y  esplendor; 
vivir  siempre  sin  temor 
de  que  se  reduzca  á  cero 
nuestro  capricho  menor. 

(Aparece  doña  Juana  por  el  foro  y  se 
detiene  escuchando  con  deleite  á  Clara) 

¿Existe  algo  semejante 
á  la  dama  que  en  su  coche , 
apuesta,  hermosa,  elegante, 
sale,  cual  astro  brillante, 
del  Real  á  media  noche? 

Ser  del  gran  mundo  envidiada, 
cautivar  su  atención  toda, 
verse  por  bella  ensalzada 
y  doquier  considerada 
como  reina  de  la  moda. 

Desconcertar  cuantos  planes 


inventan  esos  galanes, 
calaveras  aturdidos, 
que  llevan  con  sus  afanes 
la  zozobra  á  los  maridos. 

Recibir  á  la  duquesa, 
al  príncipe  ó  al  marqués, 
de  esa  manera  cortés 
que  fascina  y  embelesa . 
¿Dónde  hay  mayor  interés? 


ESCENA  VI 

- 

Doña  Juana  por  el  foro 


(Tomando  el  mismo  tono  que  clara  .) 


D.a  Juana. 


Clara. 

D.a  Juana. 


Clara . 
D.a  Juana. 


Clara. 

D.a  Juana. 


Clara . 


Los  bailes  de  la  embajada, 
los  paseos  en  el  Prado, 
los  thés,  la  corte  animada, 
¿Todo  eso  que  te  has  dejado, 
sobrina,  no  vale  nada? 

En  efecto,  es  seductor. 

Y  tan  seductor,  sobrina, 
mas  por  lo  visto ,  tu  tío 
quiere  robarte  esa  dicha, 
y  yo  creo  que  con  él 
tú,  Clara,  también  conspiras. 
¿Pues  qué  ocurre? 

Te  parece, 

dime,  que  es  poca  desdicha 
querer  destruir  mis  planes? 
¡Yo  que  el  proyecto  tenía 
de  casarte  con  tu  primo? 
Comprendo;  y  el  tío  mira 
esa  unión  con  malos  ojos? 
Dice  que  es  un  taravilla; 
un  torero,  y  que  al  momento 
olvidada  te  verías. 

¡Acaso  tenga  razón! 


^  '  I 

D.a  Juana  .  ¿Tú  también? 

Clara.  Oigame  tía 

y  no  se  enoje  por  ello: 

D.a Juana.  Vamos  á  ver  como  esplicas ..... 

Clara.  (Las  máximas  de  mi  tío 

voy  á  ensayar  con  mi  tía)  (Aparte. 

El  matrimonio  es  un  lazo 
cpie  dos  existencias  liga 
y  en  un  amor  inefable 
dos  almas  identiñca: 

¿Es  el  oro  ó  el  amor 
quien  produce  tanta  dicha? 

Por  vanidad ,  hace  mal 
quien  su  ilusión  sacrifica, 
pues  trueca  por  oro  vil 
todo  el  oro  de  su  dicha. 

D.a Juana.  Absorta  estoy  escuchándote; 

¿Quién  tanta  filosofía 
te  enseñó? 

Clara.  ^  Quién  ha  de  ser? 

D.a Juana.  Eso  es  muy  rancio,  sobrina, 

Clara.  Pues  si  me  oyera  mi  tío 

me  daba  un  abrazo,  tía. 

D.a Juana.  ¡Cómo!  ¿Y  has  podido  hacer 
caso  de  ese  cabecilla? 

Clara.  ¿Cabecilla  le  llamáis? 

D.a Juana.  Un  hombre  que  se  aproxima 
por  su  edad  y  sus  achaques 
al  ocaso  de  su  vida; 
y  tan  liberal  se  vuelve, 
dime,  ¿no  es  un  cabecilla? 

¿Piensas  tú  que  están  los  tiempos 
para  perder  tan  magnífica 
ocasión  de  colocarte? 

Clara.  No;  sí  yo  no  tengo  prisa 1 

D.a Juana.  Dí  más  bien  que  las  lecciones 
del  joven  que  te  visita 
y  sus  versos,  te  han  llenado 
la  mente  de  fantasías . 

¿Pero  ¡calla!  y  esta  caja?  (Reparando  en  la  caja) 
¡Linda,  preciosa  mantilla! 


Clara. 

IXa  Juana. 


Clara. 

D.a  Juana. 


Clara. 

D.a  Juana. 


Clara. 


D.a  Juana. 


Clara. 

D.a  Juana. 


Es  un  regalo  de  Ernesto  . 

Tu  primo;  lo  suponía. 

Sí;  porque  lo  que  es  el  otro 
bastante  hará  si  camisa 

lleva  puesta .  ya  lo  creo. 

¡  Por  piedad  querida  tía ! 

Muchos  versos,  mucha  solfa, 
eso  sí ;  pero  en  su  vida 
reunirá  tanto  dinero 
como  vale  esta  mantilla: 

Yo  del  gobierno,  te  juro, 
aunque  no  soy  vengativa , 
que  á  todos  los  que  hacen  versos 
los  mandaba  á  Filipinas. 

Don  Luís ,  tía ,  no  es  tan  pobre . 

¡  Qué  bordados !  ¡  Qué  esquisita 

labor;  ¡Qué  gran  porvenir 
la  suerte,  Clara,  te  brinda. 

¿Y  aún  dudas  ,  desventurada? 
¿Aún  tu  corazón  vacila? 

¡  Oh ,  sí !  ¿  Para  qué  ocultarlo 

siendo  usted  tan  buena,  tía? 

Don  Luís  supo  despertar 
una  dulce  simpatía 
en  mi  alma,  que  creciendo 
conozco  que  vá,  á  medida 
que  voy  sintiendo  el  temor 
de  que  perderle  podría  . 

¿Cómo  acallar  los  latidos 
de  mi  corazón? 

¡  Sobrina ! 

tu  cabeza  no  está  sana . 

Eso  es  pura  fantasía : 

Humo  vano  nada  más. 

Pero  es  un  humo  que  asfixia. 
Apartáraste  del  fuego 
de  donde  el  humo  germina, 
y  no  existiera  el  peligro 
de  que  te  plañes:  y  mira, 
yo,  por  experiencia,  sé 
que  esa  pasión  que  me  pintas , 
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Clara. 

D.a  Juana. 


cual  humo  se  desvanece 
si  no  en  dos  en  cuatro  días. 

El  amor  es  una  cosa 

tan  elástica,  sobrina, 

que  hoy  se  plega  á  conveniencia, 

cual  si  fuera  una  levita 

que  debe  ajustarse  al  cuerpo 

del  que  á  llevarla  se  obliga. 

Ya  dieron  fin  los  romances 
de  Abelardo  y  Eloísa. 

Hoy  se  ama,  pero  es 
de  cierta  manera:  fija 
el  hombre  su  atención  toda 
en  una  mujer,  se  miran 
ambos,  se  entienden  y  luego 
sus  capitales  liquidan; 
si  no  hay  déficit,  casaca, 
y  sino,  muy  buenos  días, 
se  toman  otros  caminos 
y  andando  se  vá  la  vida. 
¿Piensas  que  tu  Luís  adora 
sólo  tu  cara  bonita? 

Eso  no .  jNo  sospechéis 

de  don  Luís! 

¡Pobre  sobrina! 

El  lo  que  busca  es  tu  dote, 
todo  lo  demás  es  filfa. 

Dale  tu  mano ,  corriente : 
Renunciarás  á  esa  vida 
de  lujo  y  comodidad 
con  que  la  suerte  te  brinda; 
irás  á  paseo  á  pié, 
pues  de  otro  modo  podría 
venir  á  pique  tu  dote . 

Nada  de  bailes  ni  giras, 
y  para  asistir  á  la  ópera , 
que  es  tu  afición  favorita , 
tendrás  que  ir  al  paraiso 
ó  á  cualquiera  butaquilla , 
para  ver,  en  las  plateas 
reclinadas,  cómo  brillan 
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por  su  hermosura  y  sus  trajes, 
á  tus  antiguas  amigas. 

Bien  es  verdad  que  en  tu  casa ,  (Con  mucha  ironía; 
el  marido  que  codicias 
te  recitará  aleluyas 
ó  cantará  seguidillas , 
y  en  vez  de  pavos  trufados 
y  de  sabrosas  gallinas 
comerás  trozos  sonoros 
de  zarzuela  y  poesías . 

Este,  Clara,  es  el  sombrío 
panorama  de  la  vida 
que  te  espera,  si  á  ese  joven 
te  unieras  por  tu  desdicha. 

Con  que  cásate  con  él 
y  haces  la  suerte ,  sobrina . 

Clara.  ¡Qué  horror!  lo  pinta  de  un  modo  !  (Aparte  y  muy 


D.a  Juana.  Nada,  nada,  necesitas  pensativa) 

ponerte  pronto  á  cubierto 
del  peligro . 

Clara.  ¿Y  cómo  haría?....  (Como  hablando 

D.a  Juana.  Pues  es  preciso,  sobrina;  consigo  mismo) 


le  dices  que  estamos  hartos 
de  solfas  y . 

Clara.  ¡Piedad,  tía! 

D.a  Juana.  ¡Clara!  medítalo  bien, 

pues  se  trata  de  tu  dicha. 

Yo  voy  á  ver  á  tu  tío 
sin  demora,  decidida 
á  convencerle  también. 

Piénsalo ,  no  seas  niña .  (Váse  por  la  izquierda,  * 


escena  vii 

Clara 

¡  Dios  mío !  cuando  me  asalta 
de  perderle  el  pensamiento, 


vuelvo  sin  querer  los  ojos 
llenos  de  afán  á  ese  espejo. 

Luís  me  dijo:  si  algún  día 
logra  olvidarla  mi  pecho, 
mi  mano ,  sin  que  lo  advierta , 

hará  girar  ese  espejo . 

Mas  un  año  ha  trascurrido 
y  su  cristal  siempre  veo 
frente  á  mí,  llenando  mi  alma 
de  dicha  con  sus  reflejos. 

Luís  me  adora,  no  hay  cuidado, 

le  tengo  en  mis  redes  preso.  (Váse  por  la  derecha) 


ESCENA  VIII 


Aparece  Ernesto  por  el  foro,  con  gabán  sobre  el  brazo 


Ernesto.  Felices  días .  No  hay  nadie; 

vacío  está  el  redondel . 

¿Por  dónde  andará  mi  prima? 

En  su  tocador  tal  vez 
y  esa  es  faena  muy  larga, 

% 

pero ,  en  fin ,  esperaré . 

Yo  no  sé  por  qué  Clarita 

me  inspira  tanto  interés 

y  tan  ciega  inclinación, 

que ,  aunque  me  gusta  el  correr , 

sólo  su  simple  recuerdo 

me  para  al  punto  los  pies . 

Tengo  el  corazón  partido, 
como  si  fuera  una  res 
á  quien  hubiesen  largado 
un  soberbio  volapié. 

Si  sigo  así,  ya  está  visto, 
pese  á  mi  ánimo,  tendré 
que  ir  á  la  enfermería 
para  que  cura  me  den. 
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Ha  dado  ella  en  la  manía, 
que  nunca  consentiré, 
de  que  me  deje  el  toreo, 
como  si  pudiera  haber 
gloria  más  grande  en  el  mundo 
que  torear  un  toro  bien . 

¿Qué  son  ante  Lagartijo 
y  Frascuelo  y  otros  cien, 

Castelar,  Martos ,  Zorrilla 
y  el  mismo  Cánovas,  qué? 

La  serenidad  del  hombre 
sólo  la  quiero  yo  ver 
en  presencia  de  un  veraguas 
y  en  mitad  de  un  redondel . 

¿Tomar  yo  el  olivo?  Nunca, 
antes  me  dejo  cojer; 
y  á  propósito ,  la  ausencia 
de  Clara  aprovecharé 
para  seguir  ensayando 

algunas  suertes  .  (Saca  de  debajo  del  gabán  una  capa/ 

Y  digo: 

¿Sabré  yo  tender  la  capa? 

Supongamos  que  la  res 
dista  de  mí  algunos  pasos 
solamente.  Lacito:¡ehj 
me  embiste,  le  suelto  el  trapo 
y  se  me  larga;  eso  es, 
cigarros  y  palmas ,  bueno , 
siga  adelante  el  belén . 

¡Vaya  un  hermoso  animal ! 

¡  Qué  cornamenta  y  qué  pies ! 

Ese  tiene,  por  lo  menos, 
seis  yerbas.  ¡Vaya  con  él! 
la  ocasión  aprovechemos 
de  distinguirme  otra  vez . 

(Aquí  el  actor  tiene  espacio  para  símujar  todos 
los  primores  del  Toreo  clásico,  bien  entendido 
que  debe  suprimir  todo  detalle  que  no  esté  ajus¬ 
tado  perfectamente  á  las  reglas  del  arte.  Lo  que 
se  desea  es  que  obre  como  si  realmente  se  hallase 
en  presencia  del  toro,  valiéndose  del  campo  que 

% 

le  ofrece  la  escena  para  ello). 


Ernesto. 

Clara. 

Ernesto. 


Clara . 
Ernesto. 

Clara . 

Ernesto  . 

i 

Clara. 

Ernesto. 

Clara. 

Ernesto, 

Clara. 

Ernesto. 


¡Eh,  toro!  para!  dejármele! 

¡Mi  prima!  (Liando  precipitadamente  la  capa) 

¡  Música  pues ! 

(Se  sienta  al  piano  y  toca  la  marcha  de  Pan  y  Toros) . 


ESCENA  IX 


Dicho  y  Clara  por  la  puerta  de  la  derecha 


¡  Bien  por  la  cuadrilla !  ¡  Bravo ! 

¡Jesús,  primo!  por  favor 
no  toques  más  esa  marcha. 

¡Qué  cosas  tienes! 

¿No  es  hoy 

tu  santo?  ¿No  estáis  de  fiesta? 
pues  sin  toros,  mi  opinión 
es  que  nadie  se  divierte. 

¿Y  esa  capa?  ¡Eres  atroz! 

La  llevo  siempre  debajo 
de  mi  gabán . 

¡Qué  afición! 

¡  Ganas  me  dan  de  reir ! 

¡Tú,  por  lo  que  viendo  estoy 
no  tienes  sangre  torera? 

No  la  tengo,  no  señor. 

Pues  eres  digna  de  lástima. 

Ni  tú  tampoco. 

¿Que  nó? 
por  matar  á  lo  Frascuelo 
un  miura,  diera  un  millón. 

¡Qué  disparate! 

¿Dónde  hay 
arte  ni  gloria  mejor? 

Aquello  de  desplegar 
el  trapo ,  como  un  telón , 
frente  á  la  estampa  del  toro . 

La  gracia  que  Salvador 
tiene  para  hacer  todo  eso 
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Clara . 
Ernesto. 

Clara . 

Ernesto. 

Clara. 

Ernesto. 

Clara . 

Ernesto. 


Clara . 


sin  la  menor  turbación, 

y  aquellos  pases  de  lujo;  (Simulando  las  suertes  que  indica/ 
vamos,  no  hay  cosa  mejor. 

Antiguamente,  los  hombres 
de  más  valía  y  tesón, 
cifraban  en  el  toreo 
su  vanagloria  y  honor . 

Y  mira,  Clara,  si  es  cierto 
lo  que  asegurando  estoy, 
que  Cervantes  fué  torero 
á  más  de  ser  escritor. 

¿Cervantes  torero? 

Sí; 

por  supuesto,  de  afición . 

Tú,  sin  duda,  has  almorzado 
demasiado  fuerte  hoy. 

¿Que  dónde  perdió  su  brazo? 

En  Lepanto. 

No  señor. 

lo  perdió  en  una  cojida; 
lee  su  Quijote  si  nó. 

Pues  chico,  si  así  lo  crees, 
y  es  tan  loca  tu  afición , 
hazte  torero  de  oficio. 

Si  piensas  que  no  lo  soy 
por  falta  de  voluntad, 
estás  en  un  grande  error. 

No  es  tan  fácil  cual  presumes 
ejercer  la  profesión , 
pues  suelen  los  aprendices 

llevar  cada  revolcón . 

El  otro  día,  Clarita, 
un  novillo  me  alcanzó 
y  hasta  tierra  por  los  ojos 
me  parece  que  me  entró . 

Además,  perder  la  vida 
se  suele  al  traspiés  menor. 

¿Quieres  que  te  cuente  un  caso? 

No,  primo;  lo  que  es  por  hoy 
me  opongo  á  que  continúe 
semejante  discusión. 


A 


; 
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Ernesto. 


Clara. 
Ernesto  . 

Clara. 

% 

Ernesto  . 


Clara . 
Ernesto. 


Clara. 

Ernesto. 

Clara. 

Ernesto. 

Clara . 
Ernesto. 

Clara . 
Ernesto. 

Clara. 


* 

Déjalo  para  otro  día. 

Claro  está;  como  no  sois 
inteligentes;....  En  fin , 
puede  que  tengas  razón . 
¿Recibiste  la  mantilla? 

Y  muchas  gracias  te  doy. 

No  las  merece,  Clarita. 

¿Te  has  fijado  en  el  primor 
de  sus  bordados? 

Sí  á  fé; 

están  á  la  perfección . 

Veo  que  tienes  buen  gusto. 
Sólo  te  pido  un  favor : 
que  asistas  con  ella  al  circo 
el  domingo,  que  hay  función 
de  aficionados,  y  mata 
Pepe  el  hijo  del  barón 
que  tú  conoces,  y  pica 
también  Ernesto  Quirós. 

¿Tú  toreas? 

Ya  lo  creo : 

Sin  mí  no  hubiera  función . 
Prima,  tengo  unos  recortes 
En  estudio,  ¡qué  primor! 
¿Quieres  que  saque  la  capa 
y  los  ensaye? 

Hombre ,  no . 

¡Verás  tú  de  qué  manera! . 

¿Pero  y  mi  prohibición? 
Verdad  es,  se  me  olvidaba. 
¿Vendrás  al  circo,  sí  ó  nó? 
Veremos,  no  lo  aseguro. 

Yo  abrigo  la  convicción 
de  que  si  vienes ,  se  eclipsa 
aquella  tarde  hasta  el  sol . 

Eso  es  mucho  exagerar, 
primo . 

Te  digo  que  no. 

Todos  cuantos  te  conocen 
son  de  mi  misma.  opinión . 
Puesto  que  lo  afirma  el  público 


t 


(Con  coquetería) 


t 
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Ernesto. 

Clara. 

Ernesto. 


Clara . 

Ernesto. 

Clara. 

Ernesto. 

Clara. 

Ernesto. 

Clara. 

Ernesto. 
Clara . 

Ernesto. 


Tú  no  hagas  falta  . 

Si  no 


media  obstáculo . 

Verás 

que  magnífica  función  ! 

Los  toros,  aunque  novillos 
darán  juego;  no  hay  temor 
de  que  la  gente  se  aburra . 
Tienen  una  estampa  atroz ; 
y  de  unos  tres  á  cuatro  años 
según  diz  su  filiación . 

La  cornamenta  afilada 

y  lo  que  es  mucho  mejor . 

Pero  primo  de  mi  vida, 
ésta  si  que  es  diversión . 

¿No  te  dije? . 

Cierto;  soy 

un  desmemoriado,  un . 

¿Quieres  que  te  hable  de  amor? 
También  me  lo  has  prohibido. 
Mas  tan  fastidiada  estoy 
de  toros,  que  casi ,  casi 
me  das,  primo,  tentación 
de  concederte  el  permiso . 

¿De  veras?  ¿Cede  el  rigor 
de  tu  pecho? 

Casi ,  casi . 

Hazte  digno  del  perdón 
que  te  otorgo . 

Mira,  prima, 
que  á  tirarme  á  fondo  voy, 

Alto  allá;  te  impongo  sólo 
una  estrecha  condición . 
Aceptada . 

Te  prohibo, 
con  pena  de  mi  rigor, 
que  emplees  frases  ni  voces 
de  tauromaquia;  eso  nó. 
¡Valiente  valla  me  pones ! 
ni  á  un  novillo  saltador 
se  le  trata  de  ese  modo. 
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Clara. 
Ernesto  . 

Clara. 
Ernesto  . 

Clara . 
Ernesto  . 

Clara . 
Ernesto. 
Clara . 

Ernesto. 


Clara. 
Ernesto. 
Clara.  , 
Ernesto. 


Clara. 

Ernesto. 

Clara. 

Ernesto. 

Clara. 

Ernesto. 


Pues  sin  esa  condición 
no  hay  pérmiso . 

Convenido ; 
pero  perdona  si  doy 
alguna  estocada  en  hueso  . 

¿Y  eso  es  hablarme  de  amor? 

¿De  modo,  que  si  te  digo 
que  tengo  mi  corazón 
atravesado? . 

Eso  pase . 

¿Y  si  digo  que  tus  ojos 
rehiletes  de  fuego  son? 

¿Rehiletes  son  banderillas? 

Te  lo  juro  por  mi  honor. 

Me  enfado ;  las  banderillas 
sobran  ahí. 

Por  favor ; 

si  no  hay  nada  que  produzca 
al  toro  más  sensación 
que  un  par  al  sesgo ;  tu  hazte 
cuenta  que  el  toro  soy  yo  , 
y  que  llevo  ya  colgadas 
tres  pares  de  refilón . 

/ 

No  te  oigo . 

¡  Si  nada  he  dicho  ! . 

Vuelvo,  Ernesto,  á  mi  rigor. 

Me  has  dado  la  gran  puntilla ; 
pronto  acabó  la  función . 

Pero,  en  fin,  cómo  ha  de  ser? 

te  felicito .  Me  voy . 

¿Ya? 

Tenemos  encerrona 

á  las  ocho,  y  ahora  son  (Mirando  su  reloj) 
las  siete  y  media. 

¡  Qué  vida ! 

¿Qué  quieres?  Es  la  mejor 
para  mí . 

Siempre  entre  toros. 

Cabal ;  lo  que  priva  hoy  . 

Y  á  propósito :  al  ensayo 
debías  venirte.  • 


\ 
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Clara. 

Ernesto. 

Clara . 
Ernesto. 

Clara. 

Ernesto. 


¿Yo? 

Verías  á  tus  amigas: 
las  de  Alcudia,  Cervellón 
y  otras  muchas. 

¿Cómo?  ¿Asisten 
también  al  ensayo? 

Hoy 

es  un  día  excepcional ; 

Tenemos  semi  -  función . 

Me  quedo,  primo. 

Lo  siento. 

Ya  lo  pensarás  mejor: 

•Con  que  saluda  á  los  tíos 
de  parte  mía  y  adiós . 

Voy  á  ver  si  algún  novillo 

me  repite  el  revolcón.  -  (Váse  por  el  foro) 


ESCENA  X 

Clara 

¡Qué  hombre!  ¡Qué  taravilla 
Si  parece  ün  torbellino. 

No  me  esplico  cómo  pueden 
darle  caza  los  novillos . 

Para  una  mujer,  no  hay  duda, 

Ernesto  es  un  gran  partido 
por  el  capital  que  tiene, 
que  es  hoy  lo  más  positivo . 

¿Pero  después  de  casado 
no  seguiría  mi  primo 
toreando  y  haciendo  suertes 
como  el  soltero  más  fino? 

¡Y  no  tiene  mala  sombra 
para  torear  mi  primo  ! 

¿Mas  quién  le  sufre?  ¿Quién  puede 
soportar  sus  desatinos? 

¿  Alguna  se  atrevería  (Con  tono  confidencial  al  público) 


á  tomarle  por  marido 
con  semejante  afición? 

Nada;  dice  bien  mi  tío: 
fuera  una  insigne  locura 
unir  con  él  mi  destino . 

Ya  me  encuentro  decidida. 

; ¡Pero  señor,  si  es  tan  rico!!  (Dudando) 

Luís  viene  á  ser  el  reverso 
de  la  medalla.  Su  porte 
distinguido,  su  talento 
y  sus  actos  siempre  nobles 
le  ganan  las  simpatías 
de  quien  le  trata  y  conoce. 

¿Y  aún  vacilo  en  la  elección? . 

¡  ¡  Pero  señor ,  si  es  tan  pobre  ! ! 

¿Dónde  hallar  la  solución? 

Espejo;  mudo  testigo 
de  mi  amante  incertidumbre: 
¿Resolverás  tú  el  conflicto? 

¿Me  habrá  olvidado  ya  Luís 
y  cumplirá  su  designio 
de  darte  vuelta,  en  señal 
de  su  cansancio  y  olvido? 

Fuerza  es  que  al  fin  me  decida . 

Quiero  evitar  el  peligro 
en  que  pone  á  su  constancia 
mi  prolongado  desvío . 

Mas  si  le  amo,  ¿por  qué 

á  su  pasión  no  me  rindo? . 

Vuelta  á  empezar;  ya  vislumbro 
el  otro  estremo  del  hilo . 

Ya  están  de  cuerpo  presente 
los  millones  de  mi  primo ; 
por  Ernesto  está  mi  tía 
y  por  Luís  está  mi  tío , 
y  los  dos,  con  sus  consejos, 
me  han  puesto  en  un  laberinto 
de  dudas,  dentro  del  cual 
voy  discurriendo  sin  tino. 

¿Ernesto  ó  Luís?  Hete  aquí 
los  que  causan  mi  conflicto , 
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el  uno  por  ser  tan  pobre 
y  el  otro  por  ser  tan  rico . 


ESCENA  XI 

Dicha  y  Luis  apareciendo  por  el  foro 


Luís . 

Clara. 

Luís. 


Clara. 

Luís. 

Clara. 
Luís. 
Clara . 
Luís. 
Clara. 


Luís. 
Clara. 
Luís . 
Clara. 


Luís. 


Clara . 

Luís. 


¡  Clara ! 

(Luís)  (aparte)  Ha  sido  usted 
puntual . 

Le  di  mi  palabra 
de  que  esperar  no  me  haría 
y  la  he  cumplido. 

Mil  gracias. 

Supongo  que  hoy  para  usted 
todo  serán  bienandanzas 
En  efecto. 

Y  parabienes. 

Si  tal. 

Lo  celebro,  Clara. 

/ 

Y  yo,  el  oir  de  sus  labios 
tan  afectuosas  palabras. 

Pero  Luís ,  siéntese  usted .  (Se  sientan) 

( ¡  Cuán  bella ! )  ( ¡  El  valor  me  falta ! )  (Aparte; 
(Qué  turbación  noto  en  él)  (Aparte) 

¡Hoy  no  tendremos  lección! . 

Por  suprimida ;  mañana 
la  diremos.  Y  á  propósito, 
sabe  usted  que  aquella  escala 
es  muy  difícil. 

Si  á  fé ; 

es  preciso  trabajarla 
sin  descanso. 

Y  yo  que  soy 
tan  torpe  y  tan . 

Vamos,  Clara 

usted  se  halla  ya  á  una  altura 
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Clara . 


Luís. 


Clara. 

Luís. 


Clara. 
Luís. 
Clara . 

Luís . 


Clara. 

Luís . 
Clara . 
Luís. 
Clara. 


Luís . 


digna  de  ser  envidiada. 

Qué  lástima  que  verdad 
no  sea  belleza  tanta ! 

¿Pero  Luís,  algo  le  ocurre; 
está  usted  pálido? 

Clara : 

Me  convenzo  que  el  semblante 
es  el  espejo  del  alma. 

Yo  no  sé  disimular. 

¿Pues  qué  acontece?  ¿Qué  pasa? 
Siempre  nos  fué  dolorosa 
la  ausencia,  cuando  se  trata 
de  las  personas  á  quienes 
hondo  afecto  nos  enlaza . 

Hoy  de  esos  seres  queridos 
he  de  ausentarme],  y  mi  alma, 

por  lo  que  se  vé ,  en  mi  rostro 

\ 

su  sentimiento  retrata. 

No  le  he  comprendido  bien . 

Pienso  abandonar  á  España. 

(¡Dios  mío!)  (Aparte)  ¿Y  esa  partida 
tan  súbita? . 

Fijo,  Clara, 
mi  residencia  en  París : 
no  hace  mucho  un  telegrama 
de  allí  recibí ,  alusivo 
á  mi  repentina  marcha ; 
y  debo  partir  muy  pronto : 
quizás  pasado  mañana . 

¿Y  se  halla  usted  decidido, 

Luís? 

Completamente,  Clara. 

¿Nos  deja  usted? 

Y  lo  siento. 

Eso  es  que  pueden  en  su  alma 
más  el  afán  de  la  gloria 
que  nuestra  amistad. 

( ¡  Ingrata ! )  (Aparte) 
No  es  sólo,  Clara,  la  gloria 
de  mi  partida  la  causa : 
quiero  ver  si  en  aquel  cielo 
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Clara. 


Luís. 


Clara. 

Luís. 

Clara. 

Luís. 


Clara. 


Luís. 


renacen  mis  esperanzas, 
puesto  que  tuvo  para  ellas 
sólo  un  sepulcro  mi  patria. 
(Disimulemos  valor).  (Aparte) 

(¡Dios  mío!  ¡que  no  se  vaya!)  (Aparte) 
Absorta  me  deja  usted 
con  esas  frases  amargas, 
que  revelan  que  una  historia 

hay  en  ellas  encerrada . 

¿Si  no  fuera  indiscreción 

el  preguntarle? . 

-  No ,  Clara : 

Siempre  abiertas  para  usted 
de  esa  historia  están  las  páginas . 

Mas  tan  trillado  es  su  asunto 
y  tan  sencilla  su  trama, 

que  ofrece  poco  interés . 

Historia  al  fin  compendiada 
en  un  amor  sin  fortuna. 

¿Que  adquirió  usted? 

Por  desgracia. 
¿Acaso,  Luís,  no  vislumbra 
ni  un  reflejo  de  esperanza? 

¿Y  qué,  si  sólo  me  sirve 
para  hacer  más  prolongada 
mi  tortura?  Luz  radiante 
es  á  veces  la  esperanza 
que  sólo  á  intérvalos  brilla 
para  así  aumentar  las  ansias 
del  que  la  fía  sus  penas 
y  sus  quimeras  doradas: 

¡La  esperanza,  de  esta  suerte 
es  daño  en  vez  de  esperanza! 

¿Y  está  usted  seguro  Luís 
que  es  tan  cierta  su  desgracia? 

A  veces  á  un  sol  radiante 

* 

nube  pasajera  empaña1, 
y  toda  la  luz  entonces 
no  brilla  que  el  astro  irradia. 

(¿Qué  más  le  puedo  decir?)  (Aparte) 
Cierto  es  también;  ¿pero  Clara, 
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que  le  importa  al  corazón 
que  anhela  luz  y  esperanza, 
de  las  sombras  en  que  vive 
ignorar  la  oculta  causa? 

*  Clara  .  Diga  usted ,  Luís ,  que  en  su  pecho 

otro  ídolo  se  levanta; 
usted  siempre  vió  en  París 
un  edén ;  una  morada 
de  gloria  y  de  encanto  llena . 

Usted  es  artista;  su  alma 
soñadora  ,  busca  el  lauro 
y  el  grato  son  de  la  fama . 

No  vé  abiertos  horizontes 
á  su  ambición  en  España; 
suspira  por  otros  cielos , 
y  dirige  las  miradas 
más  allá  del  Pirineo. 

Esa ,  Luís ,  esa  es  la  causa ; 

porque  amor  que  así  abandona 

la  ventura  suspirada, 

no  es  amor;  eso  es  tan  solo 

una  pasajera  ráfaga.  (Con  amargura) 

Luís .  ¡  Semejante  afirmación 

de  sus  labios  no  esperaba! 

Usted  un  amor  tan  grande 
defendiendo;  amor  que  raya 

hasta  lo  sublime! .  Hoy 

ninguna  pasión  alcanza 

tan  elevadas  alturas . 

Muy  al  contrario ,  hoy  se  ama 
de  un  modo  convencional ; 
y  si  al  amor  no  acompañan 
oro ,  fortuna  y  honores , 
en  ningún  pecho  se  arraiga, 
como  infecunda  semilla 
en  campo  estéril  sembrada! 

Mas  ya  terminó  la  historia 
pongámosle  un  punto,  Clara. 

Clara.  ¿De  modo  que  decidido 
á  partir  usted  se  halla? 

¡Nos  abandona! . 

\ 


Luís. 
Clara . 


Luís . 
Clara. 


Luís. 


¡Lo  siento! . 

¿Y  si  usted  se  equivocara, 
y  la  mujer  á  quien  juzga 
tan  cruelmente  de  ingrata 
no  mereciere  ese  nombre? 

¿Quién  sabe,  Luís,  la  batalla 
que  sosteniendo  estará 
su  corazón?  ¿Quién  alcanza 
á  leer  de  la  mujer 
en  lo  profundo  del  alma? 

(¡  Y  no  se  rinde  á  mis  pies!)  ^Aparte) 

¿Quién  sabe  las  circunstancias 
que  rodearán  su  existencia 
encerrándola  en  las  mallas 
de  un  cerco  que  no  se  rompe 
sino  tras  ruda  batalla? 

(Qué  hombre  tan  glacial,  Dios  mío).  (Aparte, 
(¡Me  alienta!  ¡Me  dá  esperanza!)  (Aparte) 

¿Y  si  esa  mujer  no  viera 
sino  con  pena  su  marcha 

y  se  opusiese  tal  vez . 

(Y  no  se  rinde  á  mis  plantas).  (Aparte) 

¡Clara! .  Cernió  el  desengaño 

sobre  mí  sus  negras  alas. 

Dejad  que  llore  en  la  ausencia 
mis  perdidas  esperanzas . 

Entre  esa  mujer  y  yo 
ha  puesto  el  mundo  una  valla . 

Ella  ama  el  ruido  y  el  fausto ; 
yo  soy  humilde  sin  tasa. 

De  su  propia  vanidad 
es  ella  dócil,  esclava, 
y  á  vivir  en  esos  moldes 
mi  voluntad  no  se  allana . 

Cada  cual,  según  quien  es, 
tiene  su  senda  marcada  . 

De  esta  suerte  esa  mujer 
no  puede  amarme ;  no  me  ama 
porque  su  senda  y  la  mía 
no  ván  paralelas ,  Clara . 

Hace  un  año  ya  que  sufro 


su  desvío;  su  inconstancia. 

Un  año,  SÍ,  que  la  dije  (Con  marcada  intención) 
con  estas  mismas  palabras: 
en  ese  espejo  estará 
la  fé  de  mi  amor  guardada. 

Si  algún  día  lo  halla  vuelto 
sin  que  comprenda  la  causa, 
será  señal  indudable 
que  giró  también  mi  alma, 
y  que  tomando  á  mi  mano 
por  su  dócil  mandataria , 
quiso  expresar  de  este  modo 
que ,  de  luchar  ya  cansada , 
perdió  la  fé  en  su  cariño 
y  desmayó  en  su  demanda. 

Ese  espejo  aun  no  está  vuelto 
aun  brilla  su  luna  diáfana 

frente  á  nosotros .  j  Adiós ! 

¡Vendré  á  despedirme,  Clara!  (Váse  por  el  foro) 


ESCENA  XII 

Clara 


Le  mostré  mi  corazón, 
casi  dije  que  le  amaba 
y  no  supo  comprender 
ó  no  quiso ,  mis  palabras . 

¡  Ay  Dios !  i  Que  afán  tan  estraño 

me  agita! .  ¡Me  llamó  ingrata 

y  tal  vez  se  gozó  al  verme 
suplicante ,  enamorada ! 

¡  Qué  humillación !  ¡  Qué  locura 

mostrarle  flaqueza  tanta ! 

¿Por  qué  obré  de  esta  manera? 

¿Qué  ciega  pasión  me  arrastra? 

Yo  no  amo  á  ese  hombre;  no  quiero 
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poner  en  él  las  miradas, 
y,  sin  embargo,  su  imagen 
ante  mis  ojos  sé  alza, 
como  nunca,  irresistible; 
como  nunca,  idolatrada. 

¡Y  se  irá,  no  cabe  duda! 
i  Querrá  tal  vez  que  á  sus  plantas 
me  arrastre,  que  pise  el  polvo 
que  victoriosas  levantan ! 

¡Y  yo  necia,  que  por  él 
á  mi  primo  despreciaba ! 

i  Pero  él  volverá ! .  ¡Aún  es  mío! 

me  saciaré  en  la  venganza ; 
me  hallará  fría,  glacial 
como  una  insensible  estátua . 
i  Ingrato  ,  pérfido ,  aleve ! 

¡  Cómo  supo  á  sus  palabras 
dar  un  tinte  de  amargura ! 

Como  mintió  en  su  falacia 
desengaños  que  no  existen 
y  perdidas  esperanzas ! 

Ficción,  es  cuanto  me  ha  dicho 

¡Miente!....  ¡Miente!  ¡No  me  ama!  (Transición; 

Mas  cese  este  afán .  Daré 

pruebas  del  temple  de  mi  alma . 

Me  amenaza  con  partir; 
que  se  cumpla  su  amenaza . 

Dijo  que  vendría  á  verme 
por  despedida :  Se  engaña. 

Renuncio  ya  á  su  cariño .  (Con  resolución; 

No  quiero  verle;  que  parta. 

Así  verá,  claramente, 
que  no  estoy  enamorada, 
cuando  con  tal  decisión 
renuncio  á  toda  esperanza. 

¿Pero  cómo  dar  podría 
mayor  tortura  á  su  alma? 

!  Ah  ¡  sí  ¡  magnífica  idea ! 

Escribiéndole  una  carta. 

Voy  al  punto:  y  otra  á  Ernesto, 
que  venga  á  verme  sin  falta. 


r 
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A  Ernesto  daré  mi  mano  . 

¡  Cuán  sabrosa  es  la  venganza!  (Váse  por  la  derecha) 


ESCENA  XIII 

Dicho  y  don  Diego  por  la  puerta  de  la  izquierda 

D.  Diego.  Ernesto  tiene  razón ; 

la  mujer  es  un  veraguas  , 
y  lo  que  es  hoy,  si  tuviera 
menos  sangre  fría  y  calma , 
á  la  mía  al  otro  mundo 
de  un  volapié  la  mandaba. 


ESCENA  XIV 


Dicho  y  doña  Juana  por  la  misma  puerta 


D.a  Juana.  En  vano  es  que  huyas. 

D.  Diego.  Te  ruego 

que  des  tu  empeño  al  olvido . 
¡Mal  negocio  has  emprendido 
cara  esposa! 


D.a  Juana.  Mira,  Diego, 

yo  arreglaré  esta  cuestión : 
no  es  para  tí  un  sacrificio , 
y  de  hacer  un  buen  servicio, 
te  doy,  á  Clara,  ocasión. 

D.  Diego.  Bueno  el  negocio  andaría 
en  tus  manos. 

D.a  Juana.  No  me  arguyas, 

porque  peor  anda  en  las  tuyas. 
¡Estravagante  manía 


f 


/ 
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te  ha  dado !  ¡  Menospreciar 

la  fortuna! 

D.  Diego.  Cuando  no  es 

dicha  completa,  interés 
no  puede  en  mí  despertar. 
Vuelvo  Juana  á  mis  razones 
hasta  que  apures  mi  calma. 

Tú,  como  tienes  el  alma 
exenta  ya  de  pasiones, 
por  una  tenaz  quimera 
piensas,  con  rudeza  franca, 
que  un  amor,  así  se  arranca 
del  pecho,  como  si  fuera 
un  débil  tallo:  imaginas, 
merced  á  ese  ciego  afán , 
que  el  oro  es  un  talismán 
ó  flor  que  no  tiene  espinas. 

Y  en  eso  estriba  el  error 
que  enciende  nuestra  discordia ; 
por  eso  misericordia 
no  tienes  hoy  del  amor: 
sin  pensar  que  cuando  el  oro 
hace  á  un  ser  desventurado 
abre  el  amor  al  cuitado 
las  arcas  de  su  tesoro , 
que  á  ser  por  desdicha  cierto 
lo  que  aseguras ,  la  vida 
sería  una  flor  nacida 
en  mitad  de  un  gran  desierto . 
Quítale  á  un  alma  el  encanto 
que  en  sus  sueños  ambiciona; 
en  torno  de  ella  amontona 
oro  y  más  oro,  y  en  tanto 
que  el  alma  su  pensamiento 
hará  volar  hasta  el  cielo 
buscando  amor  y  consuelo 
que  mitiguen  su  tormento , 
toda  su  ruin  desnudez 
mostrará  ese  rey  del  mundo 
como  despojo  infecundo 
de  un  miserable  interés. 
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¡  Qué  ha  de  ser,  esposa,  el  oro 

el  más  hermoso  placer 

de  la  vida !  ¡  Qué  ha  de  ser ! 

¿Qué  importa  que  exista  un  coro 

de  gentes  que  á  la  materia 

tributan  ruin  homenaje, 

si  está  clareando  el  traje 

con  que  ocultan  su  miseria? 

¡  Qué  el  mundo  es  así ;  corriente ! 

siga  el  mundo  á  su  manera 

su  deleznable  carrera, 

• 

mas  la  virtud,  consecuente 
ha  de  ser  con  su  misión 
y  ha  de  dar,  sin  su  desdoro, 
al  oro  lo  que  es  del  oro 
y  lo  suyo  al  corazón  . 

D.a  Juana.  ¡Jesús!  qué  lujo  de  frases! 

qué  bien  trazado  conjunto! 
pero  ¡ay  Diego!  del  asunto 
sólo  examinas  las  fases 
que  te  convienen . 

1).  Diego.  Esposa, 

lo  tengo  bien  visto  todo . 

D.a  Juana.  Cada  cual  pinta  á  su  modo  : 

de  ahí  que  una  misma  cosa 
pintada  se  nos  presente , 
y  esto  Diego  es  muy  antiguo , 
de  un  modo  falso  ó  ambiguo 
ó  de  un  color  diferente ; 
jamás  hay  verdad  completa: 
tú  pintas  así  el  amor 
porque  ese  es  hoy  el  color 
que  tienes  en  tu  paleta . 

El  amor,  Diego,  y  el  hambre 
siempre  hicieron  mala  unión: 
lo  demás  tan  sólo  son 
ilusiones  de  fiambre. 

Créeme ,  no  seas  niño , 
no  peques  de  liberal ; 
asegura  el  capital 
y  pones  preso  el  cariño . 


V 


¿Qué  quieres?  ¿Que  Clara  viva 
llena  de  incomodidades, 
sufriendo  necesidades 
en  ruin  estrechez  cautiva? 

D.  Diego.  Es  que.estremas  su  pobreza; 

Clara  es  rica. 

D.a  Juana.  Aún  lo  es  más 

su  primo . 

D.  Diego.  ¿Me  negarás 

que  Ernesto  es  mala  cabeza? 

D.a  Juana.  Ya  se  enmendará  si  quiere  .  (Con  cinismo) 

D.  Diego.  ¿Cómo  que  si  quiere? 

D.a  Juana.  Claro. 

D.  Diego.  Pues  nos  resulta  muy  caro 
su  capital ;  así  fuere 
treinta  veces  millonario . 

D.a  Juana.  Es  tu  pariente. 

D.  Diego.  Mejor, 

así  se  verá  en  rigor 
que  no  es  mi  fallo  arbitrario. 

D.a  Juana.  Pues  fuerza  es  que  te  decidas 
por  concederle  la  mano 
de  Clara. 

D .  Diego  .  Ruegas  en  vano: 

que  case  con  el  rey  Midas . 

No  quiero  que  mi  sobrina, 
á  tanto  precio  casada  , 
se  contemple  abandonada 
por  cualquiera  bailarina. 

D.a  Juana.  Pues  dále  á  ese  caballero 
su  mano  ,  como  deseas , 
y  es  seguro  que  la  veas 
olvidada  y  sin  dinero . 

D.  Diego.  Nunca  don  Luís  tal  hazaña 
sería  capaz  de  hacer. 

D.a  Juana.  Pues  hombre,  ¿cómo  ha  de  ser? 
si  lo  que  abunda  no  daña . 

D.  Diego.  ¡Enojarme  te  has  propuesto! 

D.a  Juana  .  Contigo  en  vano  es  argüir . 

D.  Diego.  Yo  no  puedo  consentir 

que  case  con  ella  Ernesto 


mientras  de  genio  no  mude . 

I). a  Juana.  Mudará,  no  tengas  duda. 

D  .  Diego.  Pues  entretanto  lo  muda 
deja  esposa  que  lo  dude. 

D.a  Juana.  ¿Quieres  guerra? 

D .  Diego  .  Haya  guerra  . 

si  en  ellas  fundas  tu  anhelo . 

D.a  Juana.  Tú  miras  mucho  hacia  el  cielo. 

D.  Diego.  Y  tú  mucho  hacia  la  tierra. 

D.a  Juana.  Tu  espíritu  ciego  está. 

D.  Diego.  Y  el  oro  te  tiene  esclava . 

Me  voy. 

D.a  Juana.  Esto  aquí  no  acaba. 

D.  Diego.  Muy  bien;  se  continuará.  (Váse  por  el  foro) 


ESCENA  XV 

Doña  Juana 


Yete .  quieras  que  no  quieras 

con  la  mía  he  de  salir. 

No ;  que  la  voy  á  casar 

con  ese  señor  don  Luís . 

¿Vivimos  acaso  en  Jauja? 

Mas .  ¿Qué  miro?  ¿Qué  hay  aquí? 

Una  capa  de  torero. 

¿Será  la  de  Ernesto?  Sí . 

Yo  no  sé  como  hay  quien  dice 
que  se  deben  suprimir 
nuestras  corridas  de  toros . 

A  mí  me  hacen  muy  feliz; 
sobre  todo  el  ver  torear 
á  Ernesto ,  con  su  gentil 

maestría .  ¡Qué  recortes! 

Y  que  modo  de  evadir 
el  cuerpo. 

(Ernesto  aparece  por  el  foro  y  al  ver  á  su  tía  se  detiene) 
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Ernesto. 

D.a  Juana. 
Ernesto. 

D.a  Juana. 


Ernesto. 

D.a  Juana. 
Ernesto  . 


Va  veo  mi  capa. 

¡Malhaya  mi  olvido! 

Así . 

¿Si  querrá  torear  mi  tía 
y  está  haciendo  de  aprendiz? 

Le  voy  á  dar  el  gran  susto.  (Se  esconde  junto  al  piano) 
Mas  según  oí  decir 
á  Ernesto,  causan  al  público, 
las  navarras,  frenesí\... 

El  toro  sigue  á  la  capa> 

(Doña  Juana  vá  haciendo  un  semicírculo  al 
rededor  de  la  escena) 

como  cuando  vá  al  toril . 

de  este  modo . 

(Ernesto,  saliendo  de  su  escondite,  simula  el 
mugido  del  toro;  doña  Juana,  aterrada,  suelta  la 
capa  y  pugna  por  subirse  encima  de  una  silla'» 

¡  Santo  Dios ! 

¡Socorro!  ¿Quién  hay  aquí? 

¡  Ernesto ! . 


ESCENA  XVI 

Dicha  y  Ernesto 


El  mismo  en  persona; 
y  contra  diez  pongo  mil 
á  que  usted  se  ha  figurado 
que  era  algún  toro . 

Pues  sí. 

Y  a  ves  tú  que  el  caso . 

¡Ay  tía! 

De  lo  que  ha  pasado  aquí 
á  una  cogida  de  veras 
hay  mucho  que  discutir. 

Todo  lo  demás  es  filfa. 

No  hay  comparación. 
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D.a  Juana 
Ernesto  . 


D.a  Juana 
Ernesto. 


D.a  Juana. 
Ernesto. 


D.a  Juana. 


Ernesto  . 
D.a  Juana 
Ernesto. 


D.a  Juana  . 
Ernesto. 
D.a  Juana. 

Ernesto. 
D.a  Juana. 
Ernesto. 


En  fin , 

no  te  tolero  esas  bromas . 

Pues  usted,  por  lo  que  vi, 
quiere  aprender  el  toreo , 
y  es  bueno  que  vaya  así 

acostumbrándose Tía, 

cuando  nos  hace  medir 
un  novillo  el  santo  suelo, 
por  el  más  frágil  desliz , 
y  se  siente  el  resoplido 

que  dá  en  su  furia, esa  sí 

que  es  una  broma  pesada . 
i  Malhaya  el  toreo ! 

En  fin, 

pasó  el  susto  y  mi  capote 
recobré .  Me  voy  . 

Mas  di : 

¿y  Clara?  ¿nada  le  dices? 

Clara  me  hace  infeliz 
tía;  no  quiere  que  le  hable 
del  toreo . 

Baladí 

es  tu  cuidado ;  le  hablas 
de  amor. 

Me  hace  desistir 

al  punto . 

¡  Ba !  no  seas  tonto . 
Clara  te  ama. 

Pues  á  mí 

jamás  me  lo  ha  demostrado. 
No  há  mucho  la  dije  aquí 
que  se  viniera  al  ensayo , 

y  fué  inútil .  Conseguir 

no  puedo  nada  de  Clara. 

¿Se  negó? 

Creo  que  sí . 

Pues  bien,  yo  me  comprometo, 

sin  tardanza,  á  conseguir . 

¿Qué  venga  al  circo? 

vSi  tal , 

Tía,  me  hace  usted  feliz. 


42 


Criado  . 
Ernesto  . 
Criado  . 

Ernesto. 

Criado. 

Ernesto. 

D.a  Juana. 
Ernesto. 
D.a  Juana. 
Ernesto  . 


IXa  Juana. 

Clara. 

D.a  Juana. 
Clara. 

D.a  Juana. 


Clara . 
D.a  Juana 


escena  XVII 

Dichos  y  un  criado  por  el  foro 

Señorito . 

¿Qué  hay? 

Ee  busca 

un  mozo  del  circo . 

¡  Ah !  si ; 

¿qué  trae? 

Unas  banderillas 
Son  un  par,  tía,  hasta  allí. 

Quiero  que  las  vea  Clara. 

¿Mas  podrá  usted  conseguir? . 

No  lo  dudes. 

Mucho  es  eso . 

Que  enganchen  el  coche. 

Así. 

(Vanse  el  criado  y  Ernesto  por  el  foro) 


ESCENA  XVIII 

/ 

4 

Dichos  y  Clara  por  la  derecha 


Aquí  está  Clara.  ¿Qué  tienes? 
Está  tu  rostro  encendido . 

'Fía ,  soy  muy  desgraciada . 

¡ Qué  acontece ! .  Qué  motivo... 

Lea  usted,  lea  estas  cartas. 
¿Despides  á  Luís?  magnífico; 

¿y  á  Ernesto  que  venga?  bravo . 
Con  él  irémos  al  circo . 

Verás  que  pronto  le  tienes 
á  tu  presencia  sumiso . 

Luís  acaba  de  salir. 

Y  en  la  entrevista  han  tenido 
lugar  las  esplicaciones . 


» 


Sobrina,  te  felicito. 

Me  quitas  de  encima  un  peso . 

Clara  .  Sí ;  mas  sobre  mí  ha  caido . 

D.a  Juana.  No  te  aflijas,  eso  pasa 
como  fugaz  torbellino; 
mañana  ya  no  te  acuerdas 

\ 

ni  de  que  le  has  conocido . 

Con  que  vete .  Yo  enviaré 

las  cartas  á  su  destino . 

Componte  un  poco ,  que  es  fuerza 

parezcas  bien  á  tu  primo.  (Empujándola  dulcemente; 


ESCENA  XIX 

Doña  Juana  y  luego  un  criado 

1 

D.a  Juana.  Pues  señor,  triunfo  completo. 

Por  esta  vez  mi  marido 

sale  derrotado .  Ernesto 

podrá  ver  en  este  escrito 
que  cuando  Clara  le  llama 
es  porque  le  ama  de  fijo. 

¿Pero  el  corazón  de  Clara 
renunciará  á  su  cariño? 

¡Aún  temo¡ .  feliz  idea . 

¡  qué  discurso  tan  magnífico  ! 

Según  oí  una  mañana, 
don  Luís  á  Clara  le  dijo 
que  sí  ese  espejo  volvía 
era  señal  de  su  olvido; 
él  estuvo  aquí  y  bien  pudo 
dar  al  espejo  ese  giro. 

Así; 

(Ejecutando  la  acción  que  marcan  sus  palabras) 
de  este  modo  á  Clara 
toda  esperanza  le  quito . 

Ni  Napoleón  dado  hubiera 
con  tan  feliz  raciocinio, 
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y  eso  que  fue  Napoleón 
el  asombro  de  su  siglo  . 

('Hace  sonar  un  timbre  y  aparece  un  criado  que 
recibe  las  cartas  y  se  dispone  á  salir) 

Esta  carta  á  don  Ernesto 
Y  esta  otra  á  su  destino  . 
i  Qué  sorpresa  para  Ernesto 
cuando  reciba  este  escrito ! 

Voy  á  ponerme  otra  falda. 

Sí  señor,  el  triunfo  es  mío.  (Váse  por  la  izquierda) 

f 

i 

ESCENA  XX 

Sale  don  Diego  por  el  foro  deteniendo  al  criado 

i 

D.  Diego.  ¿A  dónde  vas? 

¿Quien  te  ha  dado 

esas  cartas? 

Criado.  La  señora. 

D.  Diego.  ¿La  señora?  A  ver  los  sobres. 

¿A  quién  escribe  mi  esposa? 

A  don  Luís .  á  don  Ernesto . 

Aquí  hay  intriga.  ¡  Hola !  ¡  hola ! 

Vete;  me  quedo  con  ellas.  (Váse  el  criado) 

(La  guerra  todo  lo  abona.) 

Yo  he  de  saber  lo  que  escrito 
hay  aquí ;  la  goma 
tierna  está  aún ;  lo  celebro ; 
esto  trabajo  me  ahorra. 

«No  vuelvas  jamás  á  verme.» 

Clara.....  Caramba;  mi  esposa 
triunfa  de  esa  pobre  niña. 

A  ver  que  dice  esta  otra. 

«Vén  al  instante,  te  espero.» 

Aquí  violencia  se  nota 
de  afectos;  tan  rudo  cámbio 
sin  grande  esfuerzo  no  se  obra. 
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Criado  . 
D.  Diego. 


/ 


Mi  esposa  la  guerra  me  hace 
por  lo  que  veo,  á  la  moda. 

Es  decir;  sin  miramientos. 

Que  siga  y  ruede  la  bola . 

Cambio  el  sobre  de  la  una 
y  se  lo  aplico  á  la  otra . 

Para  don  Luís .  esto  es; 

mojo  de  nuevo  la  goma, 

la  vuelvo  á  cerrar  al  punto ,  (Timbre)  (Aparece  el  criado) 

sigue  su  destino .  y  toma . 

Dejo  ahora  mismo  á  don  Luís 

en  el  jardín .  De  la  otra 

yo  me  encargo. 

Está  muy  bien  .  (Váse) 

No  te  detengas. 

Esposa  . 

á  tus  ardides  de  guerra 
respondo  en  la  misma  forma. 

; Mi  sobrina! .  Aquí  me  escondo . 

Hoy,  sin  duda,  vá  á  arder  Troya. 


ESCENA  XXI 

Clara 


(Ostentando  la  mantilla  blanca,  regalo  de  Er- 
nesto) 

Yo  creo  que  he  cometido 
un  crimen.....  Jamás  debí 
esa  carta  haber  escrito 
tan  sin  miramiento  á  Luís. 

Si  él  me  viera;  si  mis  ojos 
le  pudieran  aún  decir 

lo  que  siente  el  alma  mía . 

¿Se  irá  cual  dice  á  París? 

¿Tendrá  valor  para  tanto 
sin  acordarse  de  mí? 

Se  irá;  le  conozco  bien . 

Nadie  le  hará  desistir 
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de  su  empeño ,  y  esa  carta 

' 

la  culpa  tendrá.  ¡Ay  de  mí!  .... 

¿Cómo  es  que  ciega  le  adoro 

y  hasta  hoy  no  lo  advertí? 

i  *Jjj 

Pero  cese  esta  amargura. 

Basta  de  flaqueza  ruin 
indigna  de  mi  carácter 
y  de  mi  altiveza,  sí. 

i*  ■  j  >  •  'M 

Demos  el  último  toque 

á  mi  mantilla .  ¡Ay  de  mí! 

¡Ese  espejo!  ¿Quién  lo  ha  vuelto? 

¡Luís  habrá  sido! .  al  salir! 

¡Virgen  santa  que  congoja 

en  mitad  del  pecho! .  ¡Ya  no  me  ama! 

¡  Esa  es  la  prueba !  ¡  Oro  vil ! 

tú  me  has  robado  la  dicha ! 

¡  Caiga  mi  odio  sobre  tí ! 

Prendas  de  mi  vanidad, 

¿para  qué  os  quiero?  decid. 

(Arrancándose  la  mantilla  y  arrojándola  al  suelo) 

¡  Devolvedme  mi  ventura  ! 

i  Me  ahoga  la  pena! ¡Luís! 

¡Mi  amor,  mi  dulce  esperanza! 

¡  Lágrimas  mías !  ¡  Salid  !  (Se  deja  caer  en  un  sillón) 

ESCENA  XXII 

Dichos  y  don  Luís  por  el  foro  con  una  carta  en  la  mano 


Luís . 

¡  Clara ! 

Clara. 

¡  Luís ! 

Luís. 

¡Oh!  ¡Esas  lágrimas! 

Clara. 

¡  Perdón ! 

Luís. 

¡  Clara  mía ! 

Clara. 

¡  Luís ! 

¿No  me  desprecia?  ¿Aún  me  ama? 

Luís. 

Cual  nunca;  ¡con  frenesí! 

Clara . 

¿Y  ese  espejo? . 

¿Quién  lo  ha  vuelto? 


Luís. 

Clara.  ¿No  fué  usted? 

Luís.  Lejos  de  mí 

tal  intención.  Quizas  Clara 
la  casualidad  feliz. 


ESCENA  XXIII 

Dichos  y  doña  Juana  en  traje  de  paseo  y  al  mismo  tiempo 

don  Diego  por  la  derecha 

D.a  Juana.  ¡Sobrina!  ¿Qué  escena  es  ésta? 

D.  Diego.  Que  nadie  se  altere,  todo 

se  arreglará .  Esto  esposa 

ya  no  tiene  apaño . 

D.a  Juana.  ¿Cómo? 

D  .  Diego  .  Quiero  decir  que  has  perdido 
la  batalla,  y  que  te  impongo 
la  más  sumisa  obediencia 
como  vencedor. 

D.a  Juana.  De  modo 

que  fué  inútil  cuando  hice 
en  bien  de  Clara;  esto  solo 
me  faltaba. 

Clara.  Tía . 

D.a  Juana  .  Basta. 

D .  Diego  .  El  amor  lo  vence  todo . 

Hijos  míos,  sed  felices; 

/ 

sea  el  cielo  con  vosotros. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  Ernesto  con  un  par  de  banderillas 


Ernesto  .  A  quién  le  clavo  este  par . 

D.a  Juana.  ¡Eso!  .Buenos  son  los  toros 
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Ernesto.  ¿Qué  acontece? 

D.a  Juana.  Que  se  casa 

Clarita . 

Ernesto.  ¿Con  quién?  ¡ Demonio! 

Este  si  que  es  revolcón . 
i  Ah,  ya  comprendo,  fui  un  tonto! 

No  tiene  sangre  torera. 

(Con  un  arranque  de  altivo  despecho) 

Hélo  aquí  esplicado  todo. 

D.a  Juana.  No  la  tiene.  Ya  está  visto. 

Ernesto.  Voy  á  que  me  mate  un  toro.  (Váse  acaloradamente; 
D.a  Juana.  Pero  en  fin,  ¿cómo  ha  de  ser? 

Me  resigno;  ego  os  absolvo. 

D.  Diego.  ¿Y  quién  absuelve  al  autor? . 

D.a  Juana.  ¿Eso  más?  Yo  no  respondo . 

D .  Diego  .  Pues  yo  me  lavo  las  manos . 

Luís .  No  quito  rey  ni  le  pongo . 

Clara  .  Eso  que  lo  diga  el  público 
y  que  nos  absuelva  á  todos. 
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